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           Génesis 18, 20-32
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El Señor dijo: «El clamor contra Sodoma y Gomorra es tan grande, y su pecado tan grave, que debo ba-jar a ver si sus acciones son realmente como el clamor que ha llegado hasta mí. Si no es así, lo sabré.» Dos de esos hombres partieron de allí y se fueron hacia Sodoma, pero el Señor se quedó de pie frente a Abraham. Entonces Abraham se le acercó y le dijo: «¿Así que vas a exterminar al justo junto con el cul-pable? Tal vez haya en la ciudad cincuenta justos. ¿Y tú vas a arrasar ese lugar, en vez de perdonarlo por amor a los cincuenta justos que hay en él? ¡Lejos de ti hacer semejante cosa! ¡Matar al justo junta-mente con el culpable, haciendo que los dos corran la misma suerte! ¡Lejos de ti! ¿Acaso el Juez de toda la tierra no va a hacer justicia?» El Señor respondió: «Si encuentro cincuenta justos en la ciudad de So-doma, perdonaré a todo ese lugar en atención a ellos.» Entonces Abraham dijo: «Yo, que no soy más que polvo y ceniza, tengo el atrevimiento de dirigirme a mi Señor. Quizá falten cinco para que los justos lleguen a cincuenta. Por esos cinco ¿vas a destruir toda la ciudad?» «No la destruiré si encuentro allí cuarenta y cinco», respondió el Señor. Pero Abraham volvió a insistir: «Quizá no sean más de cuarenta.» Y el Señor respondió: «No lo haré por amor a esos cuarenta.» «Por favor, dijo entonces Abraham, que mi Señor no lo tome a mal si continúo insistiendo. Quizá sean solamente treinta.» Y el Señor respondió: «No lo haré si encuentro allí a esos treinta.» Abraham insistió: «Una vez más, me tomo el atrevimiento de diri-girme a mi Señor. Tal vez no sean más que veinte.» «No la destruiré en atención a esos veinte», declaró el Señor. «Por favor, dijo entonces Abraham, que mi Señor no se enoje si hablo por última vez. Quizá sean solamente diez.» «En atención a esos diez, respondió, no la destruiré.»
SALMO: Señor, me respondiste cada vez que te invoqué.

Te doy gracias, Señor, de todo corazón, / porque has oído las palabras de mi boca,

te cantaré en presencia de los ángeles. / Me postraré ante tu santo Templo.  

El Señor está en las alturas, / pero se fija en el humilde y reconoce al orgulloso desde lejos. 

Si camino entre peligros, me conservas la vida.  

Tu derecha me salva. / El Señor lo hará todo por mí.

Tu amor es eterno, Señor, ¡ ¡no abandones la obra de tus manos!   

Lucas 11, 1-13

Un día, Jesús estaba orando en cierto lugar, y cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar, así como Juan enseñó a sus discípulos.» El les dijo entonces: «Cuando oren, digan: Padre, santificado sea tu Nombre, que venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano; perdona nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a aquellos que nos ofenden; y no nos dejes caer en la tentación.» Jesús agregó: «Supongamos que algunos de ustedes tiene un amigo y recurre a él a medianoche, para decirle: "Amigo, préstame tres panes, porque uno de mis amigos llegó de viaje y no tengo nada que ofrecerle," y desde adentro él le responde: "No me fastidies; ahora la puerta está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados. No puedo levantarme para dártelos." Yo les aseguro que aunque él no se levante para dárselos por ser su amigo, se levantará al menos a causa de su insistencia y le dará todo lo necesario. También les aseguro: pidan y se les dará, busquen y encontrarán, lla-men y se les abrirá. Porque el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abre. ¿Hay entre ustedes algún padre que da a su hijo una piedra cuando le pide pan? ¿Y si le pide un pescado, le dará en su lugar una serpiente? ¿Y si le pide un huevo, le dará un escor-pión? Si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a aquellos que se lo pidan!» 
LECT.: Próx. Dom.: > Eclesiastés 1,2; 2,21-23 --  > Col. 3, 1-5. 9-11   > Lc.  12, 13-21
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«Señor, enséñanos a ora »


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
ahora 
la puerta 
está cerrada, 
y mis hijos acostados. 
No puedo dártelos: 
"Amigo, préstame 
tres panes, porque 
uno de mis amigos 
llegó de viaje 
y 
no tengo nada que ofrecerle," 
Aunque él no se levante por ser su amigo, 

se levantará a causa de su insistencia 

«Cuando oren, digan
	Queridos Amigos y hermanos, supongo que muchos de Uds. están esperando una pa-

labra sobre los últimos acontecimientos (Ley de “matrimonio-no-matrimonio”). Y tie-

nen razón. Para no “forzar” las lecturas bíblicas, les prometo que el próximo Domingo 
08-08, trataré el tema, lo mejor que pueda.                                    ( P.Nicola )



Un día, Jesús estaba orando en cierto lugar, y cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar». Y Jesús: «Cuando oren, digan... » ¡Qué hermosa Buena Noticia! Podemos orar como Jesús oraba. Es decir: ¡podemos hablar con Dios! Y hablar “tú a tú”, 
como con un amigo. ¡Hablar con Dios! Y como si esto fuera poco, además, podemos llamarlo “Padre”. Y más: cuanto le pedimos, Él, nos concederá y encontraremos cuanto buscamos...!
Jesús estaba siempre unido al Padre celestial. Siempre lo alababa, bendecía y dialogaba con Él. No tenían celulares, pero estaban continuamente “conectados”. Algunas veces pasaba la no-che entera en oración. Más especialmente, antes de tomar decisiones importantes, como la elec-ción de los “12” (Lc.6,12). Como antes de emprender su misión se retiró 40 días al desierto. Su única comida era la Voluntad del Padre. ¡Eso buscaba y esto nos enseña que pidamos!
Esta actitud de Jesús llamaba la atención de los Apóstoles. ¡Quizá cómo su Rostro se transfor-maba y brillaban sus ojos! Tanto que uno de ellos se atrevió y le pidió que les enseñara también a ellos a orar. Jesús no se quedó corto. ¡Quizá también desde cuanto tiempo, Él mismo, esta-ba esperando esa pregunta! Les enseñó el Padre nuestro y les hizo una “larga” catequesis so-bre la oración. (¡Todo va con su folleto explicativo!)
La Iglesia, al proponernos, hoy, la oración del Padre nuestro, también lo pone en un hermoso marco: Abraham de pié, bajo una encina, dialogando con Dios, intercediendo por su pueblo. Lo hace al estilo oriental: El “regateo”. El Señor había tomado una decisión muy severa hacia la ciudad de Sodoma. Es que los pecados de sus habitantes habían colmado la medida. Pero tiene, a la vez, la  “delicadeza” de compartir su decisión con el Patriarca. Abraham se pone de intercesor. (¡Abogado de las causas perdidas!). Comienza el “regateo”: Los pecados son grandes, pero ¡no todos son culpables! ¿No habrá algunos justos? Y si los hay, aunque fueran sólo 50 o 40; o talvez 30... Que sean nada más que 20..., no estaría bien que fueran extermina-dos de la misma manera que los corruptos. Y si para 20 faltaran nada más que 5 o 10, ¿morirán todos, porque faltan cinco? ¡Qué hermoso, contemplar al viejo Abraham, de pié, frente a Dios, contento por la futura paternidad, “regatear” con el Señor! Parece un adolescente con su padre o su abuelo. Me recuerda ese niño que pregunta al padre: ¿”Cuanto te pagan por hora”? Y termina pidiéndole un préstamo. ¡Había juntado tantos centavitos y le faltaban unos pocos pesitos para pagarle a él, al padre, una hora de su tiempo, que quería para él! 
Comenzamos a hacernos algunas preguntas, ¡sin regatear! ¿Rezamos? ¿Sabemos el Padre nuestro? Hagamos un poco de memoria: ¿Cuándo, de quién, cómo lo aprendimos? ¿Qué recuer
dos y/o emociones nos quedaron? Les pregunto todo esto porque, he escuchado de algunos ca-tequistas que los niños no saben rezar siquiera el Padre nuestro o el “Ave María” y que ellos se lo deben enseñar. Muchas veces me he preguntado si esto está bien. ¿Por qué quitarles, a esos chicos, la dulzura de aprender, de sus padres, hablar con Dios? ¿No sería mejor llamar y bus- 
car de convencer a los padres de lo hermoso que será, ya hoy y, más, cuando sean mayores, 
encontrarse en peligros y en dificultades, como también en alegrías... y elevarán la cabeza hacia 
el cielo para suplicar, agradecer a Dios... y lo hagan con esas palabras, oraciones, que aprendie- 
ron de sus padres. ¡Le hablarán a Dios en su “lengua materna”! ¡Qué hermoso será cuando ya 
nosotros no estemos sobre esta tierra y, ellos, no ya niños y ni siquiera jóvenes, recuerdan aquel
rostro de la madre y padre que rezaban junto con ellos: “Padre nuestro que estás en el cielo...  Ave María..!” 
He escuchado también  decir: “Es la oración y la religión de mis padres, ¡nunca podré olvidarla y 
ni renegarla! Ese, también es uno de los “derechos-deberes”, “inalienables” de los padres.   
“Como orar”: Primero, un consejo que pueden practicar siempre “cuando estén en su casa y  
                        cuando vayan de viaje, al acostarse y al levantarse”: Rezar, el Padre nuestro,  muy, pero muy despacio, saboreando las palabras. Emplear 50 segundos. 
Si bien la oración no tiene un sentido mágico que aunque sólo faltara una coma o una mala pro-nunciación, no conseguiría su efecto... sin embargo tienen algunos “matices”.

No es lo mismo hacer una lista de pedidos y llevarla a la Iglesia, como si fuera un pedido al ver-dulero... Mejor unirnos a los hermanos y con ellos ponernos a disposición de Dios, quien necesi-ta de nosotros para ayudar a sus hijos y poder concedernos cuanto le pedimos. 
Además, en la Biblia tenemos muchos ejemplos de cómo orar. 
Dos condiciones esenciales: 
1-> Estar unidos a Jesús y pedir en su Nombre: “Si ustedes permanecen en mí y mis palabras  
      permanecen en ustedes, pidan lo que quieran y lo obtendrán.” (Jn. 15,7). “Les aseguro que to- 

      do lo que pidan al Padre, él se lo concederá en mi Nombre”. (Jn 16,23).  
2-> El Espíritu Santo. “El mismo Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad porque no sabemos orar 
      como es debido; pero el Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables”. Y ustedes han reci- bido el espíritu de hijos adoptivos, que nos hace llamar a Dios ¡Abba!, es decir, ¡Padre! (Rom.8,14ss.).
Fraternidad: Sea que estamos solos o dos o tres, o en una gran asamblea, se reza en plural.     

                      Con esto aceptamos la fraternidad universal”. Diciendo “Padre nuestro”, estoy aceptando como “hermanos” a aquellos que son sus hijos y no sólo los buenos: todos. Como to-dos aquellos que le dicen “padre” a mi padre, son mis hermanos, así acepto como hermanos a aquellos que dicen conmigo, “Padre nuestro” a Dios. Y, como ningún padre o hermano reniega de su hijo/hermano, aunque delincuente, yo tampoco lo haré y haré míos sus problemas y pe-cados, ¿Recuerdan la Parábola del “Hijo pródigo”? (la tendremos el 12 de setiembre): “¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto...! "Porque este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado". (Lc. 15,30). Es hijo mío y también es hermano tuyo. 
Todo el “Padre nuestro” es en plural. No hay lugar para el individualismo. Todo lo que pedimos es para todos. Como, por ejemplo cuando dos o más hermanos, salen juntos y necesitan plata, el padre no se la da a cada uno, sino a uno para todos. Así cuanto te dá el Señor, no es sólo para ti. Debes preguntarte ¿Para quienes me lo ha dado ¿Con quién debo compartirlo? 
Una inquietud: ¿Por qué nos exhorta, Jesús, a orar si el Padre conoce nuestras necesidades antes de que se las expongamos? S. Agustín: “Dios no pretende que le descubramos nuestros deseos, pues él ciertamente no puede desconocerlos, sino que pretende que, por la oración, se acreciente nuestra capacidad de desear, para que así nos hagamos más capaces de recibir los dones que nos prepara”. El deseo ensancha nuestra capacidad de recibir. Además: el que   desea busca y pide y “el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abre”.
